              DOMINGO  DE  RAMOS.-

       Is. 50,4-7                                 Fil. 2,6-11                 Lc. 22,14-23,56

      Las dos primeras lecturas de este domingo, tan señalado por la liturgia y celebrado por el folklore cristiano, se repiten en los tres Ciclos; tan solo la tercera, el relato de la Pasión y Muerte de Jesús, varía según ellos, Mateo ciclo A, Marcos ciclo B y Lucas ciclo C. El relato de la Pasión y Muerte de Jesús según Juan queda establecido para el Viernes Santo. Me detendré, pues, un tanto, en las dos primeras lecturas y dejaré amplio campo al lector respecto a la tercera, el evangelio. Si alguno de mis lectores tiene a mano el comentario a este domingo del año pasado, puede fructuosamente consultarlo.

      Is. 50, 4-7.-  

      Tradicionalmente suelen distinguir en Isaías, en el bloque segundo, “Segundo Isaías”, cuatro bellos y densos poemas referentes al “siervo”. Reciben el nombre de Cánticos del Siervo. Fundamentalmente hay que entenderlos en la línea del profetismo. Van de menos a más; pero no de forma rectilínea, sino, más bien, radial, como un cuerpo que crece hasta dar con la figura y tamaño convenientes. La lectura de hoy representa el tercero. Alguien, llamado por Dios, el Siervo, recibe la misión de abogar por el necesitado, de alentar al abatido, de animar reciamente al decaído. Como llamado y enviado por Dios, ha de estar en constante relación con el que lo envía, con Dios su Señor, -“cada mañana me espabila el oído”. Y la misión, que se perfila como ajustada a la gracia recibida, -“lengua de iniciado”-, se presenta agotadora y sobrecogedora: “No oculté mi rostro a insultos y salivazos”. Pero no está solo, el que lo envió lo sostiene contra dificultades que pueden hacernos temblar - “ofrecí el rostro como pedernal”. Y triunfará en la misión, a pesar de ser objeto de burlas y escarnios. 

       No deja de ser misteriosa esta figura.¿Dónde encontrarla? Mira a Jesús y la verás de inmediato. ¡Todo un poema, henchido de emoción y misterio! Eso es también Jesús, el gran Poema de Dios, vivo y radiante, que hasta las sombras que, a nuestros ojos, afean su rostro, despiden luz y calor. Contra él se han de estrellar todos los desprecios y burlas. Saldrá siempre triunfador; triunfador a favor nuestro. Dios lo ha enviado, Dios le hará triunfar. Dios sea bendito.

        Fil. 2, 6-11.-

        También este pasaje goza de cierto aire poético; es un himno. Un himno que tiene por centro y tema el misterio de Cristo: lo que era antes de, lo que fue en el momento de, y lo que ha llegado a ser a partir de. Es como una brevísima biografía teológica. Siendo como “era” Dios, no se manifestó espectacularmente de esa manera; “se anonadó” hasta morir en cruz; y, “levantado por Dios” a la altura divina, ha sido encumbrado y enriquecido con el “Nombre-sobre todo nombre”, Señor de cielos, tierra y abismos. Todo para gloria de Dios Padre, y ¡beneficio nuestro! El trayecto recorrido por esta vocación es de todo punto admirable, y el resultado, superior a todo pensamiento e imaginación humanos. Porque no es solo que ante él ha de doblar la rodilla toda criatura, sino que toda criatura ha de ver en él el sentido y plenitud de su existencia. El binomio “anonadamiento”/ “exaltación”, de lo más despreciado / a lo más alabado y enaltecido, marca el itinerario del Siervo y la impronta divina de hacer las cosas a su estilo y manera. La humanidad humilde de Cristo es la nuestra, y nuestra, a su vez, su exaltación soberana. Porque la muerte lleva a la vida, como el rebajamiento temporal, la cruz, a la gloria imperecedera. Son valores y contrapuntos que han de marcar nuestra vida como hijos de Dios y seguidores de Jesús.

          Relato de la Pasión.-

          La lectura del evangelio, el relato de la Pasión y Muerte del Señor, según San Lucas, es extraordinariamente extensa para poder comentarla en detalle. Sirva de lectura divina esta semana, abarcando tan solo alguna o algunas escenas cada día, para poderlas rumiar con más detenimiento y provecho. Nótese, de todos modos, como visión general, que Lucas, sin dejar de guardar un gran parecido con Mateo y Marcos, camina en algunos pasajes muy cerca de Juan. Véase, por ejemplo, la enseñanza de Jesús a los discípulos a propósito de la institución de la eucaristía: “Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve”. ¿No nos recuerda un tanto el “lavatorios de los pies”, en Juan? Podemos notar también alguno más, propio de Lucas, como es el tema de la oración de Jesús por Pedro, en relación con la presencia tentadora de Satanás durante la Pasión, que evoca, a su vez, las tentaciones de Jesús en el desierto: “Lo dejó hasta otra ocasión”. Y algunos detalles más. Pídele a Dios te ayude a entender el alcance de semejante “historia de salvación”. Porque tú, de una forma u otra, estás en ella.

         Lunes: Is. 42, 1-7.-  Martes: Is. 49, 1-6.-  Miércoles: Is. 50, 4-9.-

            La primera lectura de estos tres días la componen  respectivamente los tres primeros Cánticos del Siervo. El cuarto queda para la liturgia de Viernes Santo. El tercero, miércoles, ya apareció el Domingo de Ramos. Quizás no haya mucho que explicar, pero sí, con toda seguridad, mucho que meditar y contemplar. Porque estos días han de estar dedicados, cuanto podamos, a la contemplación de la pasión del Señor. Y los Cánticos nos introducen devota y poéticamente en ese misterio. Son cuatro, según se admite generalmente. Cuatro, que, de forma progresiva, van delineando la figura y el rostro de un misterioso personaje, hasta el punto de descomponer su rostro y figura, debido a la misión verdaderamente desconcertante que ha recibido de lo alto; misión que se mueve, abarcando las dos, entre lo profético, habla en  nombre de Dios, y la expiación redentora, sufre por nosotros en nombre de Dios.

           Pertenecen todos ellos al segundo bloque de Isaías; vienen un tanto distanciados entre sí, como puede verse por los capítulos en los que se encuentran; y guardan tan estrecha relación con el contexto inmediato que se hace difícil, a veces, dar con el final de cada uno de ellos. Bástenos, para su inteligencia, con el texto tal cual la liturgia nos lo presenta. Son poemas y no carecen de pasión y calor. Uno puede preguntarse, pues el personaje no tiene nombre, de quién se trata, de quién hablan. La pregunta podríamos formularla de forma más entrañable y segura: ¿quién llena semejante figura y da contorno a tan desconcertante rostro? No cabe más que una repuesta totalmente satisfactoria: ese es Jesús. Así lo han entendido los autores del Nuevo Testamento y la Iglesia de todos los tiempos. Por supuesto también la liturgia. En esa interpretación entramos nosotros. 

            Intentemos, pues, un acercamiento al texto de la siguiente manera:                                                                                                                       .-          Leamos el poema como poema; como composición poética, degustando el paralelismo y dejándonos impresionar por las imágenes y símbolos. Leámoslo despacio y reiteradamente, leámoslo en voz audible a nuestros oídos; con el tiempo suficiente para que pueda penetrar en nuestro espíritu, dejando en él su impronta. Porque su impronta ha de ser la que nos ha de conmover y colocar a la altura de la conmoción que, se supone, alentó al poeta a componer su poema. 

             .- Leámoslo con devoción y respeto, como merece ser leída la palabra de Dios dirigida a su pueblo. Pues es Dios quien nos habla. Acerquémonos a él, pidiéndole su bendición y ayuda para entender el mensaje y asimilarlo de corazón. 

              .- Al leerlo, hemos de abrir un espacio para la meditación y contemplación. Y ellas no serán realmente fructuosas si no colocamos tras esas líneas, con la mayor viveza de que seamos capaces, la figura de Cristo. Proyecta, hermano, en la persona de Jesús cada una de las palabras, expresiones e imágenes del poema. Jesús les hará desprender su sentido real según la mente de Dios, y ellas lo irán configurando en tu mente con viveza y pasión. Porque en realidad hablan de él, y es él quien las llena de sentido y vida. Los ecos del poema en la persona de Jesús son variados y de todos los matices. Gústalos. El Espíritu de Dios te acompañará en la tarea.

              .- Por si el término “paralelismo” te es desconocido o extraño, es menester recordar que goza de gran aprecio en la literatura hebrea por su fuerza expresiva y embellecedora. Porque si es algo grande y hermoso lo que se quiere trasmitir, hermoso y sonoro ha de ser el lenguaje que lo comunique. El “paralelismo” consiste en mantener por un tiempo la idea, ensanchándola y embelleciéndola, mediante expresiones “paralelas”, dos o varias, según los casos. Véase, por ejemplo, Is. 42,1: “Mirad a mi siervo, a quien sostengo// mi elegido, a quien prefiero”. “Mi siervo” encuentra correspondencia en “Mi elegido”; “A quien sostengo” en “A quien prefiero”. La insistencia en el pensamiento da consistencia al anuncio, y la variación de términos en correspondencia lo ensancha y lo enriquece: “Mi siervo” viene alargado y profundizado por “Mi elegido” y “sostengo” por “prefiero”. No es cualquier “siervo”, es un “elegido”; y no es cualquier “asistencia”, es una “preferencia”. Términos todos ellos que, con la acumulación posterior de otros,  nos llevarán a entender la magnitud y grandeza del personaje, Jesús, y de su obra. Es poesía, gústala; es palabra de Dios, rúmiala.

                Las lecturas evangélicas de estos días están orientadas decididamente al Triduo Pascual: Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús; cada una con su color y calor específicos: Para el lunes Jn. 12,1-11; para el martes Jn. 13, 21-33; para el miércoles Mt. 26,14-25.

              Lunes.-

              El cuadro de fondo donde se mueve la primera escena es una cena, ¿entre amigos? Un cena referida a Jesús. Observa que, en unas líneas más adelante, 13, 1ss., será Jesús quien dé la cena, la Última Cena. Jesús en medio, como sujeto y como objeto, como referido y como referente. En este primer momento puede que sean Lázaro, Marta y María, sus amigos, los que le ofrezcan la cena; de hecho son los únicos nombres propios que aparecen, con el contrapunto de Judas, en torno a Jesús. Los amigos y el traidor a una misma mesa. Los amigos que dan y el traidor que intenta manipular, para su provecho personal, el servicio a Jesús: dar a los pobres el precio del perfume que derrama María sobre Jesús. Los pobres en Jesús, y Jesús en los pobres; Jesús descuella sobre los pobres, para que un día, ante los ojos de los creyentes puedan descollar los pobres como hermanos de Jesús. Jesús no revela las torcidas intenciones de Judas, es el evangelista quien lo hace, pero sí interpreta magistralmente la intención de María: se trata de  la veneración a su persona, Muerte en concreto y Sepultura. También en la última cena se hará presente este misterio: “Tomad y comed, esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros”, su muerte por nosotros. 

           Y vuelve a resonar de nuevo el tema de la muerte. Muerte de Jesús / su sepultura; muerte de Jesús / vendido por Judas; muerte de Lázaro / liberado de ella por Jesús; y, por último, muerte de Jesús / decisión de los sacerdotes. María perfuma la muerte de Jesús, quien, a su vez, mediante ella, perfumará la creación entera con su resurrección. Si mantenemos a Cristo honrado por su muerte, podremos, posteriormente, honrar a los pobres como participantes de la dignidad “mortal” de Jesús. Si quitamos a Cristo de en medio, ¿quién lo encontrará en los pobres? 

            Martes.-

            Tres figuras llenan principalmente el cuadro: Jesús, Judas y Pedro. Es la lectura del martes. Jesús, protagonista por excelencia, está en el centro. Junto a él, con posturas, en parte semejantes y en parte totalmente dispares, giran las figuras de dos discípulos con el mismo nombre por principio: “Simón” Iscariote y “Simón” Pedro; queda, al fondo, con cierta resonancia, como muy cercano a Jesús, el Discípulo Amado. Jesús, luz divina todo él, transparenta a Dios en su persona: “Dios es glorificado en él”. Las tinieblas más espesas amenazan tragárselo, con Satanás, al fondo, en la decisión de Judas: y neblina, en la incomprensión de Pedro. Palabras de Jesús a Judas, palabras de Jesús a Pedro; Judas lo entrega, Pedro lo niega. La muerte de Jesús da tono y colorido a todo el relato. La muerte de Jesús es, al mismo tiempo, glorificación del Padre por parte del Hijo y glorificación del Hijo por parte del Padre; manifestación esplendorosa por ambas partes, al estilo divino, del poder salvador de Dios. 

           Y el poder salvador de Dios radica en su amor. Amor de Jesús a Judas, ofreciéndole el pan untado y ofreciéndole salida a su situació; amor de Jesús a Pedro: “Me acompañarás más tarde”. No se echó atrás de su propósito el primero, se arrepintió después el segundo. No hay duda de que el amor de Jesús, “resplandor de la gloria del Padre”, no se eclipsó en manera alguna ante Judas; fue Judas – “detrás del pan, entró en él Satanás” -, el que se cerró a la luz. Jesús le alarga con el pan su amistad y confianza, gesto que el Iscariote no supo apreciar; Jesús, aun conociendo lo que iba a hacer, no lo entregó en manos de sus discípulos, ni siquiera lo despachó de malas maneras: “Lo que tienes que hacer, hazlo pronto”. Las sombras de Judas resaltaron más la luz de Jesús . No olvidemos que el contexto inmediato anterior es el lavatorio de los pies a los discípulos, signo palpable, por parte de Jesús, de su muerte redentora por nosotros. 

           Un poco más al fondo, recordando a los sinópticos, te resonará, hermano, la Institución de la Eucaristía: Memorial de la Muerte y Resurrección de Jesús. Importante y digna de consideración la “conmoción” de Jesús por el gesto de Judas: “profundamente conmovido”, dice el texto. Debió ser terrible. La conducta y sentimientos de Judas daban la vuelta a todo el cuadro: ni iba a dar nada a los pobres - ¡vendía al Pobre!; ni iba a preparar nada para la Pascua -¡la iba a iniciar con la entrega de Jesús a la muerte! La protesta de Pedro de seguir a Jesús será retomada con cariño más tarde, una vez resucitado el Señor, con “¿Pedro me amas?” Detente, hermano, a contemplar a Jesús, y gira en torno a él, tomando las posturas de Judas, de Pedro y de Juan. Quizás te manifiesten ellas lo que realmente eres ante Jesús. Pero lo realmente importante es que comprendas a Jesús, lo admires y veneres.

       Miércoles.-

         Continuamos con el tema de la pasión y muerte de Jesús. El cuadro inmediato es la celebración de la pascua, comienzo de la Pascua Nueva, enmarcada en la traición de Judas, dentro de la Cena del Señor. El evangelista y los oyentes del relato miran con respeto y veneración a Jesús, con horror y reprobación a Judas. Jesús conoce el plan de Judas y su decisión de entregarlo. Pero no usa de su conocimiento, ni para aplastar a Judas, ni para desmantelar su proyecto. Los asume, mirando al Padre. Judas sigue siendo su discípulo; Jesús no ha renunciado a él, aunque él, Judas, se ha convertido en traidor de Jesús; y para él va una de las más cordiales muestras de aprecio: “mojar en la misma fuente”; sin dar lugar a que discípulo alguno se arroje contra él. Es parte del misterio de la pasión del Señor: el amor a los suyos, incluido Judas, y la aceptación del pecado y debilidad humanos. Al traidor se le permite participar de la cena, ¡la Última Cena de Jesús!, amigable y llena de cordialidad. ¿Hubo amor más grande y divino que el de Jesús? Pero sobre Judas se cierne una nube extraordinariamente negra: “¡Ay del que …!” Por más pecador que te veas, hermano, acude a Jesús; huye de la sombra del diablo que se cernió sobre Judas.

         JUEVES  SANTO.-

           Ex. 12, 1-8.11-14                          I Cor. 11, 23-26                 Jn. 13,1-15

          El libro del Éxodo es todo un canto a la “epopeya” realizada por Dios en favor de su pueblo: la liberación de Egipto. El relato de hoy tiene su encuadramiento en una celebración, ¡la celebración de la pascua! Y la “pascua” está relacionada con el término “paso”. “Paso” del Señor por la tierra de Egipto, el “paso” a través del Mar Rojo, el “paso” por el desierto y, posteriormente el “paso” del Jordán. Prevalece en este texto el Paso del Señor por tierra de Egipto. Fiesta de fiestas para el pueblo de Dios: la comida “pascual” y la señal con sangre de la puertas de los fieles.

          La celebración evoca y, al mismo tiempo, actualiza el acontecimiento salvador de la salida de Egipto. Como realidad concreta presente en la celebración, la acción de Dios, siempre salvadora, empuja hacia adelante con su poder vivificador, y queda abierta a un futuro, para llenarlo sorprendentemente –  Dios siempre sorprende -, con su presencia. Nosotros, ya en ese futuro, lo entendemos, a la luz de la intervención de Jesús, como encuentro definitivo con Dios, orientado en perspectiva a la vida eterna, plenitud de su obra.

            Señalemos, pues, como elementos primordiales en esta lectura, mirando hacia delante, la Pascua cristiana y el valor de la Sangre de Jesús, en su Muerte redentora. El cordero, la sangre, la liberación … Cristo es el Cordero Pascual; Juan lo hará notar en su evangelio. Su Sangre, muerte violenta, borrará “nuestros pecados”. La victoria sobre el Faraón nos hace pensar en la liberación del pecado y de la muerte, sostenidas contra nosotros por el diablo. La Cena nos introducirá en la Eucaristía, Memorial de la Muerte y Resurrección del Señor, prenda, a su vez, de la vida eterna y participación en su sacrificio.

         ICor. 11, 23-26.-  

         “Jesús, afirma Hebreos, es el que inicia y consuma nuestra fe”. De él parte la celebración de la Eucaristía y hacia él nos lleva su celebración, con la consiguiente transformación del ser humano, hombre nuevo, en hijo de Dios y en cuerpo de Cristo. Pablo recibe y trasmite, es la dinámica; Pablo celebra y manda celebrar; Pablo vive a Cristo y lo entrega para ser vivido con toda intensidad. Pablo trasmite el mandato de Cristo: “Haced esto en memoria mía”. Es un mandato amoroso de celebrar amorosamente su amor, engendrador de amor a Dios y a los hermanos. En forma de comida y bebida, cena-celebración fraterna; con la entrega de su cuerpo y el derramamiento de su sangre, como gesto de obediencia a Dios y de acercamiento incontestable a los hombres. La celebración hace presente la acción ya realizada, con toda su fuerza y vigor, como participación inicial de la definitiva en plenitud en la vida eterna, “hasta que vuelva”. Por eso la Eucaristía es Memorial de la Muerte: morimos amorosamente en obediencia con él al Padre y compartimos su amor a los hermanos, muriendo a nosotros mismos; Memorial de la Resurrección, pues resucitamos con él, participando de su gloria y triunfo sobre la muerte y el pecado; y Memorial de su Venida Gloriosa, a la que ya asistimos, misteriosamente, como preludio. Al mismo tiempo que “formamos” Iglesia, Cuerpo de Cristo, en estrecho amor fraterno.

          Jn. 13,1-15.-

         Vuelve a sonar el tema  de la pascua, que pasa, en realidad, de minúscula a mayúscula; de la pascua judía a la Pascua del Señor. Pascua que viene señalada como el Paso del Señor, la Ida de Jesús al Padre. La antigua pascua, primera lectura, desemboca en la Nueva, y, mediante ella, Jesús queda transformado en Cabeza y Principio de una creación de  novedad divina. Vino de Dios – “en el principio estaba junto a Dios” -, y vuelve a Dios – “subo a mi Padre y a vuestro Padre”. La vuelta al Padre, como su venida de él, manifiesta la vinculación con él por encima de todo tiempo y espacio – “Por eso me ama el Padre …tengo poder para dar la vida y poder recuperarla … este mandato he recibido del Padre. El Padre y yo somos uno” (Jn. cap 10). Amor y obediencia; amor al Padre en obediencia, y obediencia al Padre en el amor. Amor tan sutil, poderoso e incandescente que, al derramarse sobre la humanidad, la convierte en ascuas encendidas de la hoguera de Dios – “amaos unos a otros como yo os he amado” -, con vistas a la plenitud de estar siempre con él, gloriosos, en el corazón del Padre – “Vendré y os llevaré conmigo”. Tú, hermano, has entrado ya, por el bautismo –“morir con Cristo y resucitar con Cristo” -, y más, si así se puede decir, en ese Paso e Ida al Padre. La Pascua del Señor es tu Pascua, como es su exaltación la tuya.

           El Paso, pues, la Ida de Jesús al Padre, implica la Pasión, la Muerte, la Resurrección y la Exaltación de Jesús. El lavatorio de los pies a los apóstoles durante la Cena - ¡la cena del Señor! – lo hace resonar con tonos y referencias bien perceptibles. Jesús, en primer lugar, es ¡el Señor! Recibe la misión de “lavar”, limpiar; pongamos “justificar”, salvar. Mediante un gesto que, de humillante en apariencias, resulta señorial en realidad, Jesús se manifiesta Señor en el “servicio” de lavar los pies a sus discípulos. Y los suyos llegarán a serlo, partícipes del “señorío” de Jesús, si, con él de la mano, lavan los pies a los demás y se dejan lavar, a su vez, por ellos. La falta de inteligencia en Pedro revela la falta de comprensión en el hombre de “este mundo”. La exaltación de Jesús – su muerte y resurrección – arrojará luz sobre su persona y obra; nos hará entender cómo el “servicio” en su nombre es ya expresión en nosotros de su poder salvador. Es fácil de comprender que en este cuadro desentona y chirría la figura de Judas. No desentones tú, hermano, imitando su desfachatez y traición.

           Como temas de este día, celebra también, la Institución de la Eucaristía, la Institución del Sacerdocio ministerial y el Día del Amor fraterno.

         VIERNES  SANTO.-  CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR.-

        Is. 52,13-53,12                        Hebr. 4, 14-16; 5,79                Jn. 18,1-19,42

        Volvemos a los Cánticos del Siervo; en concreto al cuarto, el más impactante, sorprendente y misterioso de todos. Misterioso, porque no logramos dar figura, reconocible en la historia de la revelación sagrada, al personaje de quien se habla. No parece tener nombre; y, por no tener, ni siquiera tiene rostro, pues ocultamos el nuestro por no soportar el suyo, en verdad repelente. ¿Quién es? Sorprendente, porque su “historia” desconcierta y rompe toda lógica sagrada, desarrollada hasta entonces en el obrar de Dios: el justo que sufre en favor de los pecadores, “herido por Dios y humillado …entrega su vida como expiación”. Impactante, porque no cabe como tal en la historia “humana”, por muy religiosa que sea, y nos deja casi temblando: “El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento”, siendo como era su siervo y su preferido.

         Dios inicia la “historia” de este personaje y la finaliza; Dios al principio y Dios al final del poema, como agente principal. En medio, un grupo de narradores que, estupefactos, no aciertan a dar crédito a sus ojos, confesando que el siervo, maltrecho y despreciado, soporta la injusticia, ¡la de ellos!, para hacer llover sobre sí mismos la “justicia de Dios”, el perdón y la gracia. Dios lo ha desfigurado, Dios lo ha triturado, pero también Dios lo ha sostenido; Dios “le dará una parte entre los grandes”, Dios lo glorificará. Y la desfiguración causa horror: desprecios, golpes, salivazos, heridas …condena injusta. ¡Qué misteriosa relación entre un Dios justo, baluarte de los suyos, y su siervo, justo también, aplastado por su mano! ¡Pero exaltado, a la postre, con la más alta glorificación!

          Y los narradores, ahí hemos de colocarnos nosotros, confiesan y proclaman que en realidad han sido sus pecados propios los que lo han “hecho pecado”, que han sido sus rebeliones y crímenes los que lo han “triturado” y que la muerte que ellos merecían por sus maldades se desplomó sobre él, con el consentimiento de Dios y su personal aceptación. Las heridas resultaron triunfos, la muerte floreció en vida, la maldición en bendición y el pecado en gracia. Por su paciencia e inocencia Dios lo exaltó para siempre. ¿Quién llena esa figura? No hay otro que Cristo Jesús.

         Hebr. 4, 14-16: 5, 7-9.-

        Esta es un momento de la carta, segunda lectura, en el que la exhortación moral brota de la exposición doctrinal, o la exposición doctrinal acude en apoyo de la exhortación moral. No podemos perder de vista los dos elementos, ni la relación que guardan entre sí; fe y vida en estrecha conexión. Jesús, probado en todo, igual que nosotros, menos en el pecado, merece nuestra confianza y adhesión, por cuanto que, constituido Sumo Sacerdote, hace patente en su persona la misericordia de Dios hacia nosotros y se presenta investido del poder divino para acudir en ayuda de todo el que la solicite. Acudamos a él. El texto se detiene, como exposición explicativa, en la tradición de Jesús “paciente”, en concreto en la escena de la Oración del Huerto; meditemos en él. La pasión dolorosa lo acercó a Dios – “aprendió a obedecer” -, y lo acercó a nosotros – “puede compadecerse de nuestras flaquezas” -, y arrancó de Dios constituirlo “autor de la salvación, una vez llevado a la consumación”. ¿Qué otro camino queda por seguir que no sea “Mantengamos firmes la fe que profesamos”? Contempla, pues, hermano, a Jesús en su Pasión y acércate a él, en consecuencia, como a tu único Salvador. Admira su obediencia a Dios, su amor a nosotros, y la misericordia que brota de él para el mundo entero. Es tu Jesús, tu Señor, tu Sumo Sacerdote, constituido y forjado por Dios como tal en el fuego del su amor, sonoro llameante en la gesta de su Pasión.

         Jn. 18,1-19,42.-

         Relato de la Pasión de Jesús según S. Juan. Un relato humano-divino. Humano, porque, dentro del tiempo y del espacio en los que se suponen sucedieron lo hechos, recoge una serie de momentos fehacientes de la historia de Jesús referentes su pasión y muerte. Y divino, porque es el ojo, iluminado por la fe, el que selecciona, ordena e interpreta la sucesión de esos momentos. La fe se basa en ellos, y ellos vienen iluminados por la fe. Porque Jesús, el Hijo de Dios, murió por nosotros, y todos los detalles del drama vienen impregnados de divinidad. El evangelista, con ciertos toquecitos maestros, nos invita a entrar en ellos, para vernos nosotros también impregnados de lo divino al respirar la divinidad. La Pasión y Muerte del Señor transparentan su “gloria”. Veámoslo.

         Jesús es el Rey; la pasión y la muerte lo constituyen y declaran. El título a la cabecera de la cruz lo proclama con toda solemnidad: JESUS NAZARENO REY DE LOS JUDÍOS. Es decisión de la autoridad civil, y está en tres lenguas: latín, lengua oficial del imperio, griego, lengua del mundo helenista, y hebreo/arameo, lengua sagrada  del pueblo de Dios. El evangelista nota que pasó por allí mucha gente. El tema “rey” recorre todo el relato, llegando a la cumbre en el diálogo con Pilato: “Yo soy rey”; alargado el tema con la declaración de Jesús sobre la naturaleza de su reino.

          A la luz de esta declaración, subrayada por el evangelista, podemos interpretar con más acierto otros momentos. Nótese, por ejemplo, la soberana figura de Jesús, manifestación de su realeza, en la escena del prendimiento: Jesús, todo un “señor”, se dirige al huerto, donde sabe Judas que se va a retirar con los suyos; se adelanta a sus perseguidores; se les ofrece con un solemne y majestuoso “YO SOY”; interviene a favor de los suyos con un “Dejad a estos que se vayan”; cura al soldado herido, devolviéndole la oreja perdida, y desecha la postura de Pedro de defenderlo con la espada. La evocación de Kaifás viene en función de su “profecía” sobre el sentido de la muerte de Jesús: “Conviene que muera un por el pueblo”, extendiendo el evangelista el término pueblo a todas las gentes, hijos de Dios dispersos. Soberana también la actitud de Jesús respecto al sumo pontífice y, en especial, al siervo que le hiere en la mejilla.

          Los acusadores, príncipes y sumos sacerdotes del pueblo, se ven impotentes para sentenciar a Jesús y ejecutar por propia cuenta la sentencia deseada: han de someterse al odiado y odioso poder del gobernador, arrastrándose ante él, como despreciables esclavos: “No tenemos más rey que al César”. Se le acusa a Jesús de romper la ley, de ser blasfemo, y ellos mismos celadores de la ley, se declaran impotentes para condenarlo a muerte según la ley: morir apedreado. Jesús, el Señor, había anunciado que “habría de ser levantado”, señalando con ello la cruz. La misma figura de Pilato, todo un gobernador plenipotenciario, anda de aquí para allá, enredado en una maraña de acusaciones falsas a toda vista, sin saber qué hacer, hasta caer vergonzosamente en manos del pueblo que lo odia. Los soldados, al pie de la cruz, como quienes sirven a su Señor, se niegan a rasgar la túnica de Jesús, cumpliendo así las Escrituras. En realidad, en este aspecto, honraban a su Rey.

        Por último las palabras de Jesús dirigidas a María, su Madre, y, posteriormente, al “discípulo amado”. Toda una revelación y disposición regia de Jesús desde la cruz: María, Madre nuestra. Como prolongación reveladora, detente, hermano, a contemplar el gesto del soldado de rasgar el costado de Jesús, con la subsiguiente aspersión sobre el mundo entero de su sangre, la muerte de Jesús, y del agua, el don del Espíritu Santo. Porque el Señor Jesús, por su muerte redentora es el dispensador del Espíritu Santo. Y como Señor, esperado y deseado ya desde lejos, considera la aplicación de la profecía a Jesús “de que no se le rompiera ningún hueso”, colocándonos ante un Jesús el Cordero Pascual y un Jesús el Justo por excelencia. ¡Y la tumba nueva! No podía ser menos: ¡era la del Señor!

         SÁBADO  SANTO.-

          Sellado el sepulcro, queda todo abierto al silencio; al silencio respetuoso y expectante. La tumba cerrada, en concentrada tensión de abrirse de par en par para siempre, esconde por un momento el tesoro más preciado que jamás ha habido en la tierra. Quédate junto a ella, hermano, y espera. Verás a Jesús resucitado. Llora con la Iglesia tus pecados y saborea con ella el perdón que se te concede. Y espera. Porque aquella resurrección contiene ya la tuya.

